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MEDICINA TRADICIONAL CUBEO 

Fran9ois Correa 

autor señala la importancia que siguen teniendo las creencias y prácticas médicas 
nales entre los indígenas cubeo del Vaupés colombiano. 

presente ensayo <!a información sobre el origen de la enfermedad, sus causas, su 
u•l',l•v~'""u, prevención y tratamiento, y el ejercicio del especialista, el Payé (Cha­

cubeo). Se anexan los Conjuros Chamánicos XXVI y XXVII. 

pólogo investigador del Instituto Colombiano de Antropología, autor de di­
trabajos sobre los indígenas del noroeste amazónico. Algunos de ellos son: 

el Camino de la Anaconda Ancestral. Sobre Organización Social entre los Tai­
del Vaupés", Revista Colombiana de Antropología, Vol. XXIII, años 80-81, 

"Los Taiwano y la Organización Socioeconórnica de las comunidades in­
del río Pirá-paraná", Boletín de Antropología de la Universidad de Antio­

Vol. V, Nos. 17-18-19, Tomo I, 1983, Medellín. ''Tiempo y Espacio en la 
de los Cubeo", Colciencias, Proyecto Etnoastronomía de los Cubeo de 

región del Vaupés, 1986. 

de Antropología, Universidad de Antioquia, Vol. 6, No. 21,1987. Med.,Col. 
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La casi general localización de los grupos indígenas en áreas """-L¡<,J.u< 

a los polos de desarrollo del país, notablemente en los denom 
rritorios Nacionales, plantean al indígena una difícil situación 
que, sin descontar la historia del etnocidio y el ecocidio ejercido 
la conquista, por otra parte son éstos los últimos sectores de 
de servidos básicos de bienestar social por parte del Estado. Las 
zaciones indígenas han demandado no sólo la prestación de 
sicos sino su participación real como planeadores, ejecutores y 
dores del buen desarrollo de los programas de las agencias del 
Dicha exigencia no puede ser considerada a ultranza como algunos 
tares la señalan. Se trata en primer lugar del real reconocimiento 
parte del Estado colombiano de sus propios acuerdos in · 
ante organismos como la UNESCO, la OIT o la ONU; se trata del 
n?cimiento n~cional a su propio p~sado histórico en el que ~~~ etnia 
dtgenas han JUgado papel determmante para la conformac10n de 
identidad cultural nacional; se trata del papel que juegan las 
nías indígenas en dicha formación cultural, pero y sobre todo, 
presencia actual como entidades socio-culturales independientes. 
diversidad cultural ha venido siendo <;Lmparada por el Estado '-'VJ''-'"'" 

no a través de distintas disposiciones legales (Ley 89/1890, Dec, 11 
1978; Res. 10013/1982 ... ) que paulatinamente reconocen el derech 
dígena a su autodeterminación cultural, social, política y econ 

El más reciente diagnóstico de la situación indígena del país ya 
1980. La Unidad de Desarrollo Social del Departamento 
Planeación, en lo que se refiere a la situación de salud sólo pudo 
ner de limitados estudios sectoriales del país que ejemplifican, con 
cho, la crítica situación de la población indígena. Para nadie es 
la situación de depresión social testificada en enfermedades "w"'"''"k' 

como la tuberculosis, el poliparasitismo intestinal, la diarrea, las 
medades dérmicas e infecciones, el síndrome gripal y la desnutrición. 

La Organización Mundial de la Salud instó a los gobiernos a rf"t'THtn 

la importancia de la medicina tradicional como forma alternativa 
que ha sido reconocida por el Ministerio de Salud a través de su 
ción 10013 de 1982. Sin embargo, los esfuerzos de sus servicios 
nales chocan con dificultades infraestructurales, de disponibilidad de 
cursos, de capacitación de su personal y, en las áreas indígenas, 
tades geol!,rráflcas que limitan la cobertura, así como el conocimiento 
las manifestaciones socim:ulturales de las comunidades en las que 
tan sus servicios. En gran medida la atención se concentra en la 
tación de indígenas como promotores, auxiliares o paramédicos, lo 
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redunda en la extensión de la cobertura relativa del servicio, por 
parte no permite la empatía de nuestros sistemas médicos tradicio­
con la medicina occidental. Al contrario, la medicina tradicional, 
por el camino de agentes de la comunidad, va siendo cada vez más 

:P1<lZa.Cla por este "nuevo doctor". 

el apoyo del Instituto Indigenista Interamericano de México, dimos 
a una investigación sobre la medicina tradicional y la medicina 

;uL'Lt'---luu.u en la región del Vaupés. Este fue parte de un primer infor­
unto con una evaluación de las condiciones de infraestructura del 

secciona!. El interés básico era detectar el contexto general de 
condiciones del ejercicio médico en el Vaupés. Aunque la investiga­

se halla en curso, soy del parecer de que dicha información debe 
no sólo producto del análisis del etnólogo sino de equipos interdisci­
arios que incluyan por lo menos al. médico. A su turno, el material 

con la participación de la Unión de Indígenas Cubeos, no sólo 
fiscalizador de los resultados, sino que la disposición de distintos 

tradicionales" como diferentes personas a las que se consultó, 
de la consideración mutua de que la metodología implementada 

los objetivos esperados: el mejoramiento de las condiciones de 
:sta.cw'n de servicios médicos institucionales, y el reconocimiento de 
sistemas médicos tradicion~Jes como formas alternativas reales. 

material dispone información sobre el origen de la enfermedad, sus 
su diagnóstico, prevención y tratamiento, así como el ejercicio 

especialista. Anexamos al documento dos conjuros chamánicos que 
muestra de dicho cuerpo de información que, en poder del chamán, 

siempre su ejercicio terapeútico o profiláctico. Como el 
lo introduce, aunque la enfermedad es un estado latente, su re­

siempre se halla por fuera del paciente; los conocimientos recto­
de la acción del chamán como el origen mismo de la enfermedad, 

su asiento en el tiempo de los orígenes del cual es procedente; 
ello el chamán emula la acción de los antiguos para prevenir o curar. 

claro está, son las enfermedades introducidas por el blanco aque­
que escapan al control social indígena y por ello éstas deben ser tra­

por médicos occidentales; los Cubeo pues, distinguen aquellas en­
dades sobre las cuales su conocimiento es anterior de las que lle­

n con la sociedad occidental; por ende, disponen de conocimientos 
para el tratamiento de sus enfermedades pero no para aquellas 

cons~deran de reciente aparici6n. Ahora bien, salta a la vista que 
tratamiento y control parte y se ejecuta sobre premisas muy dife­

Enfadcemos cómo los Cubeo consideran que la enfermedad es 
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social; por otra parte, que su prevención y tratamiento incluyen 
buen porcentaje de acciones terapeúticas y profilácticas que 
una psico-terapia. Como entidad socio-ambiental, la enfermedad pue 
ser leída por cualquiera, pero es el chamán quien logrará un~ '-'"''"'"v, 
acertada acorde con sus conocimientos sobre el medio amb1ente y 
cial. La relación médico-paciente no se limita al tratamiento o e 
sino que se amplía sobre el contexto del conocimiento físico, social. 
del medio ambiente que rodea a la sociedad Cubeo; de hecho, es de 
cho entorno del que potencialmente, por contravenciones, proviene 
enfermedad. 

EL CONCEPTO DE SAL UD Y ENFERMEDAD ENTRE LOS 

El origen mismo de la enfermedad se remonta al tiempo de los 'anH<:.uv 

(BTJKIJKTJ TTJKTJBTJ), del cual este tiempo es consecuencia. En 
corrido de la humanidad desde el tiempo de los comienzos hasta 
los CUBEO distinguen tres grandes períodos (TTJKIJB!J)* y en ellos, 
versas manifestaciones de la enfermedad. En tiempos primigenios 
mundo estuvo habitado por los KUWAIWA, los ancestros gestores 
orden universal. Sobrevino entonces el tiempo en el que surgió la 
propiamente dicha, los primeros CUBEO; pasaron de ser genLc-.d.H•H­
da ( AlNWA), que remontó el río desde su cepa ha~ta el lugar . 
en el que emergieron, en IJ?!!NANII sobre el Vaupes, donde depron 
vestido de anaconda (NETf:JCHA ]ARTJWAI= 'ellos escamas b 
tañeron las flautas ancestrales y, pensando, buscaron sus territorios 
WTJOTABA WTJOIWTJ= 'ellos sueño lugar buscaron'), para LLl'""""' 
emprender el c;ilnino de los cursos fluviales y establecerse en sus 
actuales. 

Fue en tiempo de los KUWAIWA que se creó la enfermedad (IfiE). 
mito narra cómo su hermano mayor, MA WICHICURE, fue el pnmer 
funto y sus trabajadores ej~c~taron el ritual funera.rio**; las c;nizas 
los huesos del difunto se vlrtleron en la olla de chtcha de ma1z que 
bebía; la maloca ardía como fuego. Del enojo por su muerte, sus 
jadores creaban alimañas (escorpiones, arañas, etc.) que salían de la 
loca encarnando las enfermedades. Los KUWAIWA invitados al 

* También traducible como 'espacio cerrado', 'Pieza'. 

** Otro relato mítico señala que fue para enseñar el ritual funerario que MAWICHICU 
buscó la muerte. 
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desde el puert.o subieron ~istiend? sus máscaras (]IMA WA) y portando 
atados de hojas en guasa! prendteron fuego a la maloca atacándolas. 
Desde entonces se transmite de unos a otros la forma de defenderse de 
las enfermedades. 

El tiempo de los KUWAIWA es pues el de los orígenes; después de ellos 
desde que la humanidad fue gente-anaconda, el 'veneno' (I]E) fue en­
contrado en el cerro de Guacamaya y utilizado, dio lugar a diferentes 
períodos de enfermedades venidas desde la cepa del río que sobrecogie­
ron a los, CUBE~ y que, actualmente, aún pueden atacarles. Después de 

penados afrrman los CUBEO, con el olor de las mercancías traídas 
por el 'blanco' se dispersaron sus enfermedades (DTJIKA I]IE= 'enfer­
medad-de-aba jo'), el sarampión, la tos ferina, la gripa, los cólicos ... 

Actualmente la enfermedad es un estado latente; la comunidad y el in­
dividuo son siempre susceptibles a ella, por tanto, constantes actos cha­
mánicos son ejercidos. Sus causas, diversas y a veces concatenadas, pue­
den ser producto de la época anual, la contravención de normas socia­

~~ contacto, c':n cosas: animales, personas o acciones que generan si-
actones patologtcas, o bten, resultado de maleficios. En cualquier for­

la enferme?ad tendr~ siempre una causa y agentes externos a la per­
o comumdad; podra ser resultado de un alimento u objeto envene­
(IJE}, víctima de un conjuto maléfico (B!JKTJROKA), o sencilla­

la mirada de un enemigo que desea agredir enfermando o causar 
muerte. El estado patológico es también producto de la omisión de 

conocimiento sobre la acción que la provoca, el contacto occiden­
con un agente patógeno o por el descuido del constante tratamiento 
filáctico previsto contra la enfermedad (I]INO ). 

realidad, diversas categorías del estado patológico, sus causas y agen­
son observados por los CUBEO; consecuentemente una serie de co­

. tos. ;on dispuestos en busca de la salud, señal;ndo formas para 
preservac1on. 

co~ún el conoc.imiento de plantas medicinales (PADIDIA}, silvestres 
cultlvadas. Cornenten;e~te, en los patios de las casas se cultivan algu­

plantas. de uso terapeuuco; sembradas por el hombre o la mujer han 
obtemda; de sus propias familias o intercambiadas con otros gru­

del V aupes; en las aldeas del Cuduyarí un alto porcentaje de ellas se 
contra la mordida de serpientes venenosas el dolor de estóma­

' ~inchazones, herida~, ~olores locales; en gene;al, de raíces tubero­
estos se rallan y se mg1eren disueltos en agua, jugo de caña de azú-
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car u otros líquidos; aún otras son aplicadas sobre el cuerpo e 
exprimidas en los ojos. Bajo la misma clasificación, pero con 
ferentes, se cultivan plantas que untadas, atadas o dispuestas en 
mentas sirven para atraer la pesca, la caza, el viento en la quema 
huertas, etc. Plantas silvestres preparadas e ingeridas de manera 
a las cultivadas, son aún más abundantes, incluyendo el uso de sus 
mas, hojas y cáscaras. Su nomenclatura está asociada con el fin 
tíco, profiláctico o a las acciones que se busca agenciar en su uso. 

Pero la acción propiamente médica se lleva a cabo a través del 
mánico, recurrente actividad de los adultos que poseen las ""''J"''-·!U<~ 
para ejercerlo; comúnmente, todo varón cubeo domina algunos 
mientas que le permiten enfrentar la enfermedad, por lo menos 
diatamente, antes de que se requiera la intervención del payé 
'jaguar'), como es reconocido el chamán vaupesino, quien ejerce 
funciones en propiedad. 

La actividad del payé no se limita al conocimiento de la eR[ermea: 
su tratamiento terapéutico 0 profiláctico; su manera de euL•C~U .• OU 

basa en gran medida, en un amplio conocimiento sobre la 
del cosmos, del medio ambiente, de las distintas manifest~~·""''" 
tiempo, del rito, del mito, de la historia de la comunidad, en fin, 
realidad socio-cultural. En su ejercicio, prolongados períodos de 
centración son realizados, dirigiendo su espíritu-pensamiento a tra 
su aliento (UME) hacia estos conocimientos. 

Hacia los meses de julio-agosto y septiembre, un período de 
concet;tración chamánica es reconocido como el 'tiempo de p 
1VlfdREMfd); en ésta época el aislamiento, las estrictas dietas, la a 
cia sexual, la contemplación, el uso del rapé narcótico (Virola spp) 
ocasiones del yagé (Banisteriopsis, spp ), coadyuvan a la 
fortalecimiento de sus conocimientos; entonces, el esp 
del payé recorre los caminos chamánicos del universo ( 
va a los lugares sagrados, se comunica con los antepasados en sus 
ancestrales, también con los espíritus (TA 'BU) dueños de los 
los animales de cacería, de las anacondas. En esta época el payé 
capacidades excepcionales para leer el tiempo: sabrá de los frutos 
se cosechan mejor que otros, de la pesca y la caza, del clima, de las 
vias próximas, sabrá también que va a ser de la comunidad, qué 
medades van a suceder, quién va a morir ... Es tiempo en que su 
miento se predispone para la capacitación de nuevos aprendices. 
también una época de cambio de algunos animales (los grillos, las 
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etc.) cuyos 'cantos' anuncian su propia comunicación. Es pues 
época de gran concentración chamánica en la región del Vaupés y 
ello mismo, época de alta probabilidad de enfermar; al inicio de ella 

s conjuran ~1 ti~mpo de PAMldREMfd y las enfermedades que se 
contraer (]ARAWfd I]IE= 'enfermedad del día'). Es el 'Tiempo 

, nombre del rapé narcótico, de los espíritus auxiliares y del es­
trance, de la comunicación con ellos. 

creencias socio-culturales generan actitudes que han de ser guar-
por los Cubeo con el ánimo de evitar la enfermedad y aún la muer­

están relacionadas con conceptualizaciones sobre el orden cos­
wuun .. v, la organización del medio ambiente, la presencia de ances­

Y espíritus en distintos lugares del paisaje y del cosmos, su aprecia-
sobre la anatomía y fisiología humanas, el ciclo vital, la estrecha 

dencia entre la sociedad y el medio. 

sucede. ;on acciones c~mo 1~ tumba del bosque, la caza, la pesca o 
oleccton o el mero dtsturbw de las moradas en las que habitan los 

epas~~os o ancestros de la comunidad (PUENDEKOA, BJJKldKtJ), 
espmtus dueños de los animales {MOA DAMI= casa de los peces· 

A DAMI casa de las anacondas; AjMA DAMI: casa de los anima~ 
de cacería), o espíritus demoniacos ( ABtJ]ldWA), que podrían oca­

su agresión si no se realizaran los actos y conjuros que previenen 
sociedad de su acción contraproducente. 

estado de ciertos animales o su consumo en momentos prohibidos sin 
acciones proftlácticas que lo permiten, son también causa del estado 

La dieta es actitud constante en la prevención y terapia de 
en ermedades acompañando al individuo en diferentes momentos 

de su ciclo vital, proponiendo una amplia gama de categorías de 
ntos y el tipo de dieta de acuerdo con la naturaleza de la enferme­

o el acto social al cual está ligado; depende de la naturaleza y carac­
Ístic;s del animal cuyo consumo, contacto o su olor pueden ser agen-
patogenos o causa de agravamiento del mal. También se mencionan 

hierbas como agentes de la enfermedad e incluso las fábricas 
ddentales que impregnan su olor enfermizo en las mercancías que 

agianla sociedad. 

contacto con personas ya enfermas puede dar origen al contagio. La 
ad en sí misma se concibe inmaterial, de manera que el enfer­

es potencialmente un generador de ella y el contacto o cercanía con 
pueden indisponer al individuo y la sociedad. Otros estados indivi-
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duales se señalan posibles generadores de enfermedades: tal es 
de las mujeres menstruantes y las embarazadas, siendo que pue 
var su propio estado ya sea por acciones equívocas, como el bañ 
río cuando sus espíritus podrían agredirla o bien enfermar a 
distintas, como cuando éstas preparan alimentos para otros sin 
das precauciones proftlácticas. La muerte reciente es origen de 
medades, ya sea por actos del espíritu del difunto (Y Al DEKOK 
por el enojo de sus parientes cercanos que lo envían fuera de su 
comunidad, en casos frecuentes hacia quienes se consideran 
de la defunción. 

La participación en la vida comunitaria está marcada por 
tados del ciclo vital que son considerados críticos: el embarazo, el 
bramiento, el puerperio, la iniciación de la vida misma, la uLJ_,_.·c <'-'''-'"' 

alimentación, a la vida en comunidad, la iniciación masculina, la 
ra menstruación femenina, así como diferentes eventos in1 
la participación de actividades económicas, sociales y culturales en 
ral, hasta la misma muerte se convierten en períodos de especial 
ción en los que el individuo o parientes cercanos están expuestos a 
nentes accidentes, enfermedades o muerte. Por ello las normas de 
ducta socio-cultural son atendidas con esmero así como los e· 
chamánicos preventivos que se acompañan con insistentes dietas, 
tendones sexuales y otras acciones profilácticas. 

Los actos chamánicos son recurrentemente acompañados de 
que invocan exhortaciones para facilitar el parto, para que la 
pueda entrar en la maloca, para que su ombligo sane, para que pueda 
gerir su primer alimento, para que sus padres puedan emprender su 
cotidiana o contra la indolencia; se realizan conjuros para propic 
participación en las danzas rituales, hacia la iniciación masculina con 
terioridad y posterioridad al ritual que la acompaña, se conjura la 
mera menstruación femenina y la regularidad de su ciclo, el ritual 
rario, etc.; todos ellos se acompañan de diversas acciones ch.u11ta."''"'" 
sociales; también son frecuentes en la tumba de una nueva huerta, 
la caza, la pesca, la recolección, la construcción de una nueva · 
De acuerdo con su naturaleza estos actos se acompañan de baños o 
prohibición temporal, de dietas especiales, de la abstinencia sexual 
otras acciones culturales cuya iniciación, transcurso y fin se hallan 
el control del payé que conoce las características y proyecciones 
les acorde con las referencias ancestrales de dichos actos, 

El maleficio es, en todo caso, frecuente explicación del origen de la 
fermedad; recurrentemente se la indica producto de una agresión p 
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Razones para ello son la envidia, los celos, la venganza; aún el ma­
can la mujer deseada por otro, el prestigio social o económico 

1 simple bienestar pueden generar la malevolencia enemiga; constan­
recuerdos de la maldad anterior ocasionan venganzas contra quienes 

alan causantes de infortunios actuales. 

sión puede dirigirse a través de un objeto material que lo trans­
' pero sobre todo, dicha capacidad se concentra en el espíritu-pen­

(UME) de quien desea el mal y posee la capacidad para enfer­
o matar; es a ésta a quien se señala causa última de la enfermedad, 

accidente y la muerte; bastará disponer la escencia del mal (I]E= 
) en el lugar o camino frecuentado por la víctima, en sus instru­
ropas u otras pertenencias, o bien masticar ciertas plantas, por 

tacto físico o la mirada a quien se desea agredir. En el sueño, 
insistentemente señalado, el agresor desencadena acciones que el 

ve o se interpretan metafóricamente; también podrá dirigir su 
· a través del aire, en forma de nube. Temida y frecuente como 

'enfermedad del día' arriba mencionada, es la agresión a través de 
hierba (TAKAKA), cuyo poder maligno no hace indispensable el 

con la víctima. 

cualquier forma, la acción agresiva está acompañada de conjuros ma­
(BlJKUROKA), que son de conocimiento común, aunque se se­

especialistas. Algunos de sus más frecuentes síntomas son las Ha­
la hinchazón exagerada, la tos, el dolor persistente en partes del 

, la hemorragia, los ataques esporádicos, la locura, el aborto, y, 
está, el envenenamiento (alimentos, leche materna, etc.), el acci­
y finalmente la muerte. 

del tiempo, actitudes socio-culturales, períodos críticos del ciclo 
y el maleficio, la omisión de actos chamánicos profilácticos y la 

de prescripciones terapéuticas son también causa del agrava­
o patológico. Existen pues causas cuyo origen no depende de ac­

agresivas de otros que dan cabida al contagio y causas originadas 
manifiesto deseo de causar el mal pero, ante todas ellas, los CU­

en de un cuerpo de conocimientos que permite su lectura y 
>re11encíém. Esto es coadyuvado por el hecho de que la enfermedad 

es un estado individual, es un hecho socio-cultural que afecta a toda 
comunidad y su medio ambiente siendo de dicha relación de la que 

Los CUBEO afirman que sólo la gripa (EÑU) se contagia sin 
aparente. Ahora bien, se asume que ciertas enfermedades traídas 
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por el blanco han de ser tratadas por sus medios médicos, 
pre se atacan inicialmente bajo las disposiciones chamánicas 

La enfermedad es pues concebida como una agresión que no sólo 
al individuo sino que potencialmente agrede a la comunidad, sea 
vés del contagio, sea porque el estado patológico es una 
cial. · La enfermedad posee diversos signos y síntomas, físicos, 
y culturales. En sí misma la enfermedad es inmaterial cuya esenc 
de ser traspasada por objetos materiales, pero cuya causa última 
estado de agresión proveniente de un ser distinto, sea éste p 
mal o espíritu. 

El estado patológico se describe como una disyunción del 
el momento en que su espíritu-pensamiento (VME) se aparta de su 
po (BA]V}, manifestándose en la separación de su alma-sombra (D 
KU) de éste; separación que debilita al individuo y lo expone aún 
progresivos peligros que deben ser conjurados; la alteración física 
cial del individuo, pero sobre todo, la alteración de su espíritu y 
son el resultado fundamental del estado patológico; sus manif 
físicas son sólo efecto de la enfermedad, claramente son, un 
condición patológica. Sin embargo, ella toma forma corpórea en 
ñas espinas, piedritas o cabellos vegetales y animales que se 
el cuerpo de la víctima; es esta la manifestación material que el 
muestra al enfermo como evidencia del tratamiento curativo, 

Los síntomas de la enfermedad pueden ser advertidos por el en 
otros miembros de su comunidad, Pero el payé es quien sabe de 
mano la enfermedad y su víctima, aún sin que el enfermo lo e 
también sabrá del causante que, en caso de ser persona, nunca se 
bra para evitar el conflicto social. Si el payé realiza constantes 
del tiempo, el medio ambiente, de su sociedad, esto mismo le 
preveer la enfermedad; entonces, no es un hecho imprevisto, en un 
do que se lee al igual que otros hechos sociales y naturales; si es un 
do "anormal", forma parte no obstante de tales hechos, es l 

La lectura de la enfermedad se realiza a través del desdoblamiento 
chamán; es el espíritu-pensamiento (VME), del Payé quien recorre 
caminos chamánicos ( APETUKUBU) que permiten advertir la en 
dad, sus síntomas y signos, la cura y terapia. Para ello, el payé de 
observar rígidas dietas, abstinencia sexual, diferentes acciones 
nas coadyuvadas por el aislamiento, la ingestión de narcóticos y el 
de especiales instrumentos que le permite inducir el trance eh 
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, el payé se comunica con sus espíritus auxiliares (DUPADE­
que habitan el firmamento (VMU TUKUB:Q), hacia el oriente. 

estos espíritus quienes verdaderamente realizan el diagnóstico, da­
la enfermedad, señalan sus características, el proceso de cura y 

consecuente; el payé es, en cierta forma, sólo un intermedia­
entre el enfermo y estos espíritus quienes iluminan su pensamiento. 

te la capacidad chamánica reside en la actitud individu¡¡J para 
comunicar con estos espíritus auxiliares y recorrer los caminos 

desarrollan su conocimiento; el poder de comunicación chamánica 
entonces el centro de atención en la actitud de aprendiz, y es dicho 

el que el maestro evalúa en sus alumnos, el poder de su propio 
íritu-p~~samiento, como del que respalda sus instrumentos (la ma­
, . el cilmdro. de cuarzo, etc;); su entrenamiento es adquirido por el 
1ntu-pensam1ento al comumcarse y conocer los caminos del univer-

' es dicho poder el que ilumina el conocimiento del payé. 

los CUBEO, la capacidad chamánica depende en gran medida de 
disposición personal; aunque frecuentemente heredada de padres e 

su status no depende de la segmentación social; los CUBEO re­
'Colloc:en la vinculación del rol del payé con la distribución jerárquica de 
cu~~""''d"'. comunidades indígenas del río Pirá-Paraná, en las que los clanes 

hgados, en orden de mayorazgo a funciones específicas (Ca pita-
, c.antores, Ch~.m:mes!, etc.); .mencionan c~mo anteriormente pudo 

hgada .a la dtstnbucton social de las fratrtas CUBEO en cinco seg­
n~os so~iales correspondiendo al último de ellos; empero, insisten 
dtferenclarse de los actuales payés del Pirá a quienes reconocen como 

CH! YAWIWA debido a su uso del yagé (YAWI MI]IMO) en la cura 
, no utilizado por los CUBEO. También distinguen los cha­

.u .. :utc::s de grupos ubicados más al norte ( Arawak?) a quienes denominan 
YA WIWA. Aquellos que sólo utilizan el tabaco y su propio pen­

' .PUPV YA WIWA, y aquellos que se auxilian por el consumo 
de otras c1ert~s .plantas, P_ID!DIA YAWIWA, ~o ocupan el mismo lugar 
que los espectaltstas que mgteren polvos narcoticos, K URJA YA WIWA 
Y DUPA YAWIWA, sólo éstos últimos presentes entre los CUBEO· de 
los últimos se distinguen aquellos que. ingieren el narcótico silvest;e y 
cultivado para usos benéficos (AjNDtJPA, MOA DAWIE, PAMYYAWIE, 

BO'YAWIE, KA]EDO DUPA, ALMA DUPA), de los que ingieren narcó­
ticos que los capacitan para causar el mal ( AB U]V DUPA, Y AWI AjN. 
DfJPA, ADAKUIN DIJPA). El DUPA (Virola spp.), es no sólo elemen­
to que permite clasificar el chamán sino que sus diferentes clases hacen 
referencia a los alcances narcóticos inducidos. En la cura sin embargo 
el naréotico conocido como K URJA es el de constante u~o; entre ésto~ 
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se distingue su origen silvestre (MAKA KlJRIAKU) de la planta 
(KlJRIAKlJ), alternativamente consumida por el payé según se 
cierto resultado del trance. 

Instrumentos fundamentales de la cura chamánica son la maraca 
yé (YA WI ]l1]AMBU), cuyo mango de madera en forma de asta 
senta 1a canoa en que navegan los espíritus DUPA, y el cilindro 
zo (KÚRADO ), representación de espíritus auxiliares que el 
sulta auscultándola. Anteriormente la lanza sonajera, el t 
mas, el cinturón de dientes de pecarí, el collar de dientes de 
siblemente un collar de vértebras de armadillo eran parte 
nalia. Actualmente sólo el primero de ellos subsiste en el Cud 
algunos otros lugares del Vaupés el segundo. 

El chamán preguntará al paciente por las características de la 
dad, inquirirá sus síntomas, ausculturá sus signos, querrá saber 
reciente alimentación, sobre su actividad sexual, sobre sus ac 
dentes; se interesará especialmente por los sueños del enfermo 
en ellos signos claves de interpretación del mal. Señalará entonces 
go, muchas veces arbitrario, pero inexcusable para el buen fin del• 
miento; el payé lo dispone cerca de su banquito monoxilo, a 
se encuentra el enfermo, para más tarde ser ofrendado a sus 
auxiliares en reconocimiento de su intervención. El payé podría 
ces, de acuerdo a síntomas no graves de la enfermedad, 
manizar ciertos alimentos, el carayurú, la caraña, la pintura 
baca, la coca, etc. que el enfermo deberá usar, acompañándole e 
tas, abstinencia sexual, etc. Para ello, el payé transmite el 
espmtu-pensamiento al pasar su aliento (UME) en soplos 
el objeto, en las pausas del conjuro que exhorta la acción bené 

Según una descripción, cierto chamán (]UPIWA), sin contacto 
enfermo y de acuerdo con los síntomas, lee manifestaciones 
cas de la enfermedad en su propio cuerpo; según éste, su cuerpo, 
vidido en dos segmentos, derecho e izquierdo, siente pulsacione 
nera de 'corrientazos' en diferentes lugares (cabeza, antebrazo; 
men, rodilla, etc.) que por su intensidad y extensión permiten 
preveer enfermedades presentes y futuras, sino también el ~·~ .. ~-~­
muerte, el maleficio e incluso la próxima llegada de una per 
simétrica división del cuerpo del chamán justifica la lectura 
de los hechos para su comunidad sobre el lado derecho, o para 
bre el izquierdo. 
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rc"u"'"'·"• con posterioridad al diálogo entre el paciente y el cha­
éste ausculta los cielos y, auxiliado por su maraca, batiéndola 

temente, realiza un canto no comprensible allego (posiblemente 
Arawak), que incita el reordenamiento de las nubes; en ellas 

los signos de la enfermedad y contra ellos, nubes que re­
an el espíritu-pensamiento del payé disipan su representación di-
ola hacia el poniente. Eventualmente realiza un palpo de la parte 
a del cuerpo del enfermo, y en su mano, pulsaciones a manera de 

·"""'"'"'""'' señalan la gravedad de la dolencia; en ocasiones el palpo 
mpaña de fricciones que permiten al chamán recibir en su mano la 
da y, castañeando sus dedos, expulsar la enfermedad fuera del al­
cercano. También podría utilizar el humo del tabaco para soplar 

del enfermo, y, nuevamente, castañeando sus dedos o haden-
emanes con sus brazos alejaría el mal del paciente. Estos actos se­

acompañados por conjuros e imponen al paciente consetu­
alimenticias, abstinencia sexual y otras acciones terapéu­

y proH.lácticas. 

do caso el payé podrá comunicarse con los espíritus auxiliares, los 
EKOA, comúnmente ingiriendo el polvo narcótico de KQRIA 

obtiene macerando la cáscara del árbol que lleva su nombre; tam-
podrá preparar DUPA, rapé narcótico aún más fuerte que después 

la cáscara del árbol se consume inmediatamente, sin cocinar­
el anterior. Estos lo acercarán a sus espíritus auxiliares quienes 

r>m 1 ncm el tipo de enfermedad, su gravedad, si tendrá una cura rápi-
lenta, si producirá la muerte; también indicará al payé las acciones 

y, aún en ambos extremos, si sanará pronto o producirá la muer­
informará inmediatamente al enfermo; habrá casos en que éste 

la necesidad de la consulta del paciente con un chamán distin­
ién es posible que sólo demande una sesión de tratamiento y el 

to de sus acciones terapéuticas y profiláctiCas que el paciente 
respetar a riesgo de agravar su enfermedad. 

reconocen el más alto status del chamán en quien utiliza 
en la cura. Para ello, el payé realiza el diálogo inicial y la lec­
, pero postergará el tratamiento hasta el siguiente día; míen­

' es regular que el consumo del narcótico KURIA o de DUPA 
el trance del payé en búsqueda de claras visiones nocturnas; 

entonces las plantas sagradas (KURAETA AYOIKE, TlJRU]A 
PODAI]E A YOIKE, y algunas veces BJJKJJROKE A YOIKE) 

para encontrarlas demuestra la gravedad del paciente; es­
sumergidas en el agua contenida en diferentes ollas se utiliza 
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en lavatorios del enfermo, que se acompañan de nuevas le 
tes, cantos y conjuros que expulsan el poder maléfico. Tanto 
como de las fricciones y soplos de humo de tabaco, se extraen 
taciones de la enfermedad en forma de espinas de la palma de 
atadas con cabellos de palma, más gruesos o más finos de 
las características del mal y, en algunas ocasiones, pequeñas p 
cuarzo que el payé muestra al paciente como inequívoca 
materializada de la enfermedad. Las abluciones, cantos y e 
drán ser repetidas hasta el momento en que disminuyendo 
definitivamente no puedan ser extraídas del cuerpo del ...... ,,._uu• 
entonces cuando el payé chamaniza con su aliento (BAJE} y 
exhortativos, los alimentos, pinturas, coca, etc., que forman 
tratamiento terapéutico y profiláctico. 

CONJURO XXVI, CUBEO, Pediküa 
PAMURUMld DEKO DA WEINO 
PC/FC/ Nov. 1983. 

ORORU, el Murciélago se oculta con su nube de humo de LalJa~-v. 
que no le alcancen a mirar, 
los nietos de ldRA]ENA desaparecen, se esconden 
que no se vea su frente 
que no los puedan ver 
que no se vea su pecho 
que no se vean sus rodillas 
que no se vean las puntas de sus pies 
se esconden los jóvenes, se ocultan, 
se ocultan los KUWAIWA . 

El padre de los Murciélagos del árbol KAIÑIÑI tiene su casa 
ocultos jóvenes, se ocultan en esa nube de humo de tabaco 
se ocultan sin que se vea su frente 
que no se vea su pecho 
que no se vean sus rodillas 
que no se vean las puntas de sus pies 
en la casa oculta de ellos 
se ocultan los jóvenes 
los KUWAIWA se ocultan 
nosotros los nietos de URA]ENA 
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la casa del Tatú se ocultan 
mismo Padre del Murciélago c1ue vive en ese hueco se oculta 
no se vea su frente 

ocultan con su nube de humo de tabaco 
nos los alcancen a mirar 
no se vea su frente 
no se vean las puntas de sus pies 

nietos de ldRA]ENA se ocultan 
en la casa de ellos no se vean 

ocultan ellos 

se dice para ocultarlos! 

Padre de los Murciélagos en su Casa-de-Musgo se oculta 
se oculten ellos 

e no se vea su frente 
su nube de humo de tabaco se ocultan 
se vea su pecho 
no se vean las puntas de sus pies 

ocultan ellos 
no los alcancen a mirar, que no se vean 

ocultan los jóvenes 

Padre de los Murciélagos en su Casa del Nido-de-Comején 
él también en su casa no se vea 
se oculte con su nube de humo de tabaco, que no se vea 
no se vea su pecho 
no se vea la punta de sus pies 
se oculten, que no los miren 
los jóvenes no se vean 

o rezo así para ocultarlos! 

de los Murciélagos de la Palma de Platanillo 
ellos también se oculten con su nube de humo de tabaco 
no se vea, que se oculte, que no se vea ese joven 
no se vea su pecho 
no se vean las puntas de sus pies 
se oculten con. su nube de humo de tabaco 
no se vea, que se oculte 

Padre de los Murciélagos vive en la hoja de platanillo, 
como ellos se oculten 
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convirtiendo su cuerpo en el de ellos 
con su nube de humo de tabaco, que no se vean, 
que no se vean los jóvenes, se oculten. 

El Padre de los Murciélagos que vive en la hojita 
que como éstos se oculten también con su nube de humo de tabaco 
que no. se vea su frente 
que no se vea la punta de sus pies 
que aunque los miren no puedan verlos en su casa oculta 

El Padre de las Chicharras de Carayurú, 
que transformándose en el cuerpo de esas chicharras no se vean 
que se oculten con su nube de humo de tabaco 
que no se vea 

El Padre de la Chicharra Grande del Bejuco de Carayurú, 
también se oculta con la nube del bejuco de carayurú 
que no se vea su frente 
que no se vea su pecho 
que no se vean las puntas de sus pies 
se ocultan en su casa, se ocultan 
que no se vean esas casas, se ocultan 

PEDEDIKTJ, el grillo, en su casa se oculta 
que no se vea tampoco 
se oculta, ya nadie le va a ver 
con su nube de tabaco que no se vea 

OWAKARI, el Grillo Negro, en su casa se oculta 
en los rollos de esa hoja se oculta 
que no se vea su frente 
que no se vea su pecho 
que no se vean las puntas de sus pies 
que se oculte 

NEO PAIDINKO, el Grillo que habita la hoja enroscada 
que en su cuerpo se convierta 
que no se vea, que se oculte 
que no se les vea en su nube de humo de tabaco' en su casa vvua~· 

¡Se está ocultando! 
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WfJRIKfJ, el bichito que carga la gota de espuma 
ue en su cuerpo se conviertan ellos 

se oculten con su nube de humo de tabaco 
aunque los miren no se puedan ver 
no se vean esos jóvenes, que se oculten 

convirtiéndose en el cuerpo de ese Coconuco 
ten con su nube de humo de tabaco 

no se vea gente 

en el cuerpo de ese Tigrillo B TJKTJ Y A WI se conviertan 
se escondan en su casa oculta 

XXVII, CUBEO. Pedíküa 
WARE DEKO DA WEJNO 

Nov. 1983 

cepa del río vino a nosotros la enfermedad, 
primer tiempo de enfermedad . 

tiempo de enfermedad de la cabeza de armadillo 
vino primero 
el más fuerte, tenía muchas armas 
ríodo de dolores lo hacen pasar 

do en que las culebras muerden 
o lo hacen pasar 

ocultan en su oculta casa 
para que ellos -enfermedades- no los vean 
de ese período. 

período que nos estaba amenazando con sus armas 
en que la gente se mata entre sí 

cepa del río vino 
que nos hace decir: 

matarlos a Uds. los voy a envenenar, 
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un maleficio les voy a enviar, mugrosos!" 
así nos hace decir ese período. 

Vino otro período de sufrimiento, vino otro período, 
ese período es de maleficios 
a ese período lo hacen pasar 
a ese período de sufrimientos 
ellos se ocultan y los hacen pasar. 

Vino otro período, 
período de sufrimientos de las mujeres 
a ese período también lo hacen pasar, 
lo hacen pasar 
se ocultan en su oculta casa 
que las enfermedades no alcancen a mirar esa casa 
que esa casa no se vea 
que en esa casa ellos se oculten! 
lo hacen pasar. 

Vino otro período 
período que hace soñar con 'yuruparís'* 
ese período era de sufrimiento 
vino desde la cepa del río 
lo hacen pasar 
se ocultan ellos en su oculta casa 
ocultos jóvenes. 

¡Esto es para ocultar las mujeres y los niños del peligro! 

Vino otro período 
período que le hace soñar con mujeres 
ese período era período de mujeres 
lo hacen pasar 
se ocultan ellos en su oculta casa 
ellos, los nietos de URA]ENA no deben ser vistos! 

Vino otro período 
el período en el que hablan los sapos (POPOWA) 
canta PO ... PO ... PO ... PO ... 
ese período era de sufrimientos 
nosotros sufríamos 
a ese período también lo hacen pasar 
se ocultan, que no sean vistos, oculta gente! 

* Las flautas ancestrales. 
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Vino otro período 
el período de.las tijeretas (en que también vuelas las arrieras), 
a ese período lo hacen pasar 
se ocultan ellos 
que no sean vistos 
en su oculta casa! 

Vino otro período 
período de yerba (PIDIDIA) 
ese período era de sufrimiento para nosotros 
lo hacen pasar 
se ocultan ellos, los nietos de f:JRA]ENA 
que no sean vistos 
en su casa se ocultan! 

Vino otro período 
período de la hoja de yarumo 
período que hace soñar mal sueño 
período de sufrimientos 
eso lo dejan pasar, se ocultan! 

Vino otro período 
·· período de las golondrinas 
a ese período también lo dejan pasar 

deben ser vistos, se ocultan! 
ese período era de sufrimiento 

Vino otro período de sufrimiento 
ese período es el que hace sentir malestar del cuerpo 

hacen pasar 
ocultan en su oculta casa 

oculta gente 
ocultan ellos y dejan pasar 
período era de sufrimientos para nosotros 

ellos lo dejan pasar. 

otro período 
que le hace tener malos sueños 

período en que le dan alimento en sueños 
hicieron pasar 
ocultan en su oculta casa 

no sean vistos! 
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Foto No, 17 Indígena Huítoto con atuendo de Baile. Río Caquetá. Fot.: F. Urbína. 

NOTAS SOBRE UN RELATO DE CURANDERISMO 
DE LA GENTE DE MURUI ¡i 

Fernando Urbina 
).¡ 
r¡ 

base al relato "La copa de los espíritus del bosque", del cual se hace una síntesis 
se retoman algunos fragmentos, el autor inicia su análisis hablando del sincretismo 

re1NIIJSO de los indígenas Murui y Muinanes, merced a la presencia aculturadora 
Se sumerge luego en la batalla de Juvenal, indígena Murui y relator, con­

la enfennedad. La enfennedad es un enemigo social y cósmico. Viaja entonces 
relator y el investigador reconociendo elementos de la sociedad y la cultura Mu­

....... A,ALU•"''"• que les sirven para contextualizar etnográficamente el ambiente secu­
y sagrado del hecho curativo. 

palabra se evidencia como la fuente del saber y del poder, y el principal elemen­
de curación. 
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